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1

~La invitación~

 

 

—No, no y mil veces no mamá. ¡No pienso ir a esa boda por más que te empeñes! —grité con gran fastidio pues mi madre me tenía ya al borde de perder los nervios.

La buena mujer se había empeñado en que me presentara en la boda de mi ex y no solo eso, si no que aceptara la invitación de una semana en un resort de lujo, que los novios habían pagado a los invitados.

—Marina cariño, tienes que ir para hacerles ver que estás bien y que te da igual.

—¡Qué me va a dar igual! —dije gritando—. Por mi como si se mueren esos dos.

No solo se casaba mi ex Carlos, sino que encima lo hacía con mi mejor amiga Abigail. Bueno, ahora ha pasado a ser ex amiga. Qué vergüenza presentarme a esa boda, mi madre está loca, no tengo dudas de ello.

Carlos y Abigail se habían estado viendo a mis espaldas al menos que yo sepa un año. Llevaba de novia con ese desgraciado cinco años. Cinco años tirados a la basura, incluso los últimos tres años ya vivíamos juntos en un apartamento céntrico de la ciudad, la zona más lujosa pues tanto Carlos como yo veníamos de familias pudientes. Él más, siempre se encargaba de recordarme que tenía más dinero que yo. Cómo no me di cuenta de lo ruin que era ese hombre. Tan enamorada estaba que no lo supe ver.

Llevo la dirección de la empresa de mi familia y un día hace dos meses, tras volver de viaje de negocios, me los encontré a los dos en la cama haciendo el amor como dos salvajes. Me quería morir, ver a Abigail encima de Carlos, rebotando encima de él, jadeando y gimiendo. Aún no me repongo de aquello, aún duele.

—Mamá. ¿Qué te he hecho de mal que me quieres tan poco? ¿Acaso estás aún resentida por lo del parto? —dije poniendo ojitos lastimeros, mi madre abrió la boca aún con sorpresa y se llevó una mano a sus labios.

—Niña tonta ¿es qué no lo entiendes? Esta es tu oportunidad para fastidiarles la boda, ellos han tenido el descaro y la poca vergüenza de invitarte, ¿verdad? Pues ahora como que me llamo Luisa que esas dos alimañas se tienen que arrepentir…

Hum no había caído yo en ese punto, pero no lo tengo claro porque por muy vengativa que me quiera volver, lo que estoy es jodida, muy jodida y no sé si podré hacer lo que me pide mi madre. Lo único que quiero es meterme bajo las mantas de mi cómoda cama y llorar, llorar hasta que me duerma. Además, a quién le importaba que se casaran, estaban hechos el uno para el otro. El mayor castigo para esos dos era casarse y tenerse el uno al otro. Definitivamente tenían que casarse. Pero, ¿y si me divierto una semana a costa de ellos en un resort? Era tentador, un hotel de apartamentos de lujo en una isla paradisíaca. Es posible que ni siquiera me tenga que tropezar con ellos, además me merezco unas vacaciones.

Esa idea ya se había instalado en mi mente y ahora ya no hay quien la pare. En una semana salía el avión en dirección al resort y yo tenía muchas cosas que comprar para el viaje, sobre todo bikinis. Iba a lucir a base de bien mi voluptuosa figura, volvía a estar en el mercado y no había mejor sitio para olvidar a un ex que en una isla paradisíaca. ¡Agárrate Carlos que voy a fastidiarte todo lo que pueda y más!

 



 

Aún no me puedo creer que esté aquí en la isla de Venum. Mi madre quiso venir a despedirse de mí al aeropuerto y recuerdo sus palabras “Cariño, avísame cuando llegues y ya sabes, compórtate todo lo mal que puedas”. Lo dijo guiñándome un ojo, esta mujer no tiene vergüenza…desde que se enteró de lo que me hicieron había convertido esto en su vendetta personal. No puedo culparla, seguramente si yo fuera madre habría hecho lo mismo.

Ser madre, pensar en ello en el pasado me hacía soñar con tener niños, la dulce espera del embarazo y luego ver a tu bebe por primera vez, sus primeras palabras y tantas y tantas cosas que me había imaginado en mi mente. Eso antes era mi meta a largo plazo con Carlos, pero ahora todo se había esfumado. Mis sueños de formar una familia y ser madre ahora se veían bastante lejos, me daba miedo conocer a alguien nuevo, abrirme de nuevo no iba a ser fácil. No quiero que me lastimen más y tampoco quería volver a sentir la amarga sensación de pérdida de tiempo.

El avión había aterrizado sin mayor problema, apenas unas horas de vuelo y ya estaba aquí, disfrutando de este día espléndido, el cielo azul despejado, ni una sola nube lo cruzaba, y el sol radiante calentando las partes de mi cuerpo que iban sin cubrir. Se sentía bien, su calor me reconfortaba, me daba fuerzas. Me encontraba disfrutando de todo esto cuando un chico se acercó a mí con un cartelito donde llevaba escrito mi apellido. Se quedó mirándome como preguntándose si sería yo o no. Que simpático…

—Hola —dije con una gran sonrisa—, creo que a quien buscas es a mí.

Inmediatamente el chico se relajó y le salió una risita.

—Hola señorita García, me envían del hotel para llevarla a su destino. Yo llevaré sus maletas hasta el taxi.

El chico inmediatamente me arrebató el carrito donde iban mis maletas y tomamos rumbo al taxi. Se me hizo corto el trayecto, era una fantasía esa isla, playas de arena blanca, agua cristalina y las palmeras, palmeras por todas partes. El ambiente olía a coco, vacaciones, verano y calor. 

Espero pasarlo bien en este lugar de ensueño. Me asignaron un apartamento al pie de la playa prácticamente. El hotel contaba con un bloque de pisos principal, pero también tenían apartamentos al pie del mar para clientes más selectos. Concretamente los invitados a esta boda nos íbamos a alojar en estos apartamentos, era como las típicas casitas de la playa. Gran parte del apartamento había sido diseñado y decorado en tonos blancos, azules celestes, todo en él gritaba playa, vacaciones.

Después de inspeccionar que todo estuviera correcto, le di una propina al chico, y le pedí que por favor me trajeran algo de cenar con una botella de vino blanco. No me apetecía nada ir a cenar al hotel y ya estaba anocheciendo como para aventurarme yo sola por la isla, mañana tendría tiempo de explorar todo lo que quisiera. Se marchó y el tiempo pasó mientras deshacía mi maleta. 

Volvió con lo que le había pedido, una cena ligera de pescado a la plancha con patatitas al horno acompañado de especias. Que rico, no sé si era el hambre que tenía, pero estaba riquísimo todo. Abrí la botella de vino y con una copa en la mano me dirigí hacia el porche trasero donde, aunque ya era de noche podía escuchar las olas rompiendo en la orilla, suaves, lentas y acompasadas. Oh dios, hacía una noche estupenda y yo aún no había pisado la playa. Que calor, me daban ganas de quitarme todo e ir a bañarme en plena noche, pero estoy loca, no sé si era por la copa que me estaba tomando, pero empezaba a plantearme bañarme a la luz de la luna, yo que siempre he sido súper miedosa a bañarme por la noche en la playa, pero allí estaba yo dirigiéndome a ponerme un traje de baño decidida totalmente a darme un chapuzón.

Corrí a toda prisa por la arena y me detuve un poco antes de donde rompían las olas, sintiendo la arena bajo mis pies, hundiendo mis dedos en ella, sentía una paz, una relajación que mi cuerpo y mente estaba deseando. No lo dudé más, cogí una bocanada de aire y me lancé al agua. Estaba riquísima, algo fría pero mi cuerpo lo necesitaba. Comencé a nadar de aquí para allá sin un rumbo, tan solo estaba disfrutando del roce del agua en mi piel, que liberación tan absoluta estaba sintiendo. 

De repente noté que algo rozaba mi pierna izquierda. Oh no, no puede ser, di un grito fuerte, y empecé a patalear como una loca. Lo que me había rozado volvió a pasar a toda velocidad. Oh no dios, no puede ser que tenga tan mala suerte y haya un depredador en el agua. Ya me imagino los titulares “Mujer despechada viaja a una isla paradisíaca y la mata un tiburón”. 

Otro grito de pánico salió de mi garganta y comencé a nadar con todas mis fuerzas, pero pronto lo que sea que me rozó esta vez me dio un fuerte coletazo y empecé a gritar como una loca pidiendo auxilio, trataba de nadar hacia la orilla, pero estaba en pánico.

Escuché un gran chapoteo y algo se acercaba a mí a toda velocidad, en este punto yo estaba absolutamente descontrolada y había empezado a tragar agua. Lo que sea que venía a toda prisa me agarró por detrás de mi espalda y trataba de tirar de mí, yo solo daba manotazos sin sentido intentando no hundirme.

—Señorita intente relajarse o nos ahogaremos los dos — era una voz de hombre con tono apurado.

Un hombre, era un hombre, tiene razón tengo que relajarme o nos ahogaremos. Me relajé y dejé que tirara de mí, pero aún estaba intranquila porque esa cosa seguía en el agua. Me sacó a rastras del agua, apenas podía casi caminar y estaba jadeando del esfuerzo. Me tiró boca arriba en la arena y se puso de rodillas frente a mi tratando de ver si estaba bien.

—Oye mírame, ¿estás bien? Creo que has tragado mucha agua. Lo mejor es no perder tiempo y empezar con el boca a boca.

Justo en el momento que dijo esas palabras, no me dio tiempo a reaccionar, noté sus labios contra los míos y mandaba insuflaciones a mis pulmones. Abrí los ojos como platos y empecé a gritar. Lo aparté apoyando mis manos contra su pecho y lo lancé para atrás.

—¡Maldita sea, pervertido! No te acerques a mí —vociferé mientras intentaba alejarme de él por la arena.

—¿Yo un pervertido? Si no es por mi te habrías ahogado — noté que paró, se pasó la lengua por los labios—. Vaya, ya entiendo ¿estás borracha no?

—No, apenas me tomé una copa de vino. Lo que pasa es que algo en el agua empezó a atacarme y entré en pánico.

Instintivamente empecé a mirar mis piernas por si llevaba un mordisco, o si me faltaba una pierna. Uff no, que alivio, estoy entera.

Y allí estábamos, yo prácticamente tumbada en la arena y él de rodillas encima mía, su brazo apoyado al lado de mi cuerpo y mirándome entera de arriba abajo buscando algún signo evidente del ataque. En ese momento escuché una voz muy familiar.

—Marina ¿eres tú? —oh no, no puede ser es la voz de Carlos.

Instintivamente mi socorrista y yo nos giramos a mirar en esa dirección y vimos a Carlos que venía andando con Abigail cogida por la cintura. Vaya, sin duda venían de un paseíto romántico por la orilla de la playa. Vi rojo. ¿Qué más me podía pasar? Y era mi primera noche en la isla…

 

 

 

 

 








2

~Primer día en la isla~

 

 

Carlos se quedó congelado mirando hacia su ex con la boca entre abierta y los ojos que parecía que se le iban a salir. Abigail también tenía cara de estar confundida, examinando si se trataba en verdad de Marina o no. En serio estaba en la isla, esa tonta se había atrevido a estar ahí con ellos en la boda.

Carlos posaba sus ojos de una a otro, escaneándolos, tensó la mandíbula y un calor repentino invadió su pecho. Sus ojos se detuvieron en su salvador y se entrecerraron tratando de buscar explicación a lo que veía, sin duda algo pasaba más allá de que su ex estuviera medio atrapada entre los brazos de otro hombre.

—¿Qué haces tú aquí encima de ella? —dijo con tono muy severo y de enfado, dirigiéndose al hombre que la había rescatado del agua.

—Vaya, yo también me alegro de verte. Y no pienses mal —giró su cabeza y su mirada hacia mí, pasando sus ojos por mis labios—, tan solo ayudé a una dama en apuros, por lo visto la atacó un tiburón mientras se daba un baño nocturno —eso último sonó a medio burla y enarqué una ceja en alto y él sonrió.

Ante las palabras del desconocido, Carlos soltó el agarre que mantenía por la cintura de Abigail, se tiró a la arena y empezó a inspeccionarme, por todas partes, extremidades, cintura, …

—¿Estás bien? Yo no veo nada de nada, no puede ser un tiburón o no estarías de una pieza —Que tonto es, no entiende para nada el sarcasmo y la ironía.

Rápidamente quité sus manos de mi cuerpo, me daba asco, me quemaban, además ¿qué se supone qué estaba haciendo ese loco, meterme mano delante de su futura mujer? Me aparté de él y del socorrista poniéndome de pie en un segundo y sacudiéndome la arena de mi cuerpo. Abigail continuaba ahí parada, me taladraba con la mirada y no tardó en hablar.

—Marina, no creí que vinieras a la boda. Bueno, digo yo que viniste a nuestra boda ¿Qué otro motivo te traería aquí a esta isla si no?

—Ustedes me invitaron, ¿recuerdas? Aprovecharé al máximo estas vacaciones pagadas que se me presentan por cuenta del bolsillo de mis anfitriones— Lo solté como un veneno, mi tono iba a muerte.

La sorpresa, la cara de desconcierto de ellos fue de lo mejor que me había pasado en días. Por el contrario, mi salvador sonreía y me miraba, parecía estar disfrutando tanto como yo del asunto. Sin más me giré a mi socorrista y le dije.

—Hola, no te he dado las gracias por rescatarme y salvarme de vete a saber qué andaba por el agua. Soy Marina, es un placer —Hay que ser educada, y le tendí mi mano.

—Encantado, yo soy Pablo. Y no hay de qué, lo habría hecho por cualquiera que se encontrara en apuros— Me estrechó la mano y una mini corriente me recorrió por todo lo largo de mi brazo, el agarre duró unos segundos. 

Ahora que lo tenía de frente había algo en él que me resultaba familiar, pero el qué no lo sé. Debía tener más o menos mi edad, entre veinticinco y treinta años, ojos pardos, pelo ondulado castaño y su piel de un tono aceitunado, por lo visto pasaba horas tomando el sol porque no parecía ser su tono natural. Nos soltamos cuando Carlos carraspeó, sin duda alguna ante la incomodidad del momento. Yo me había quedado absorta admirando sus facciones que me tenían pensando en algo ya conocido, pero no sabía el qué.

—Bueno, pues buenas noches yo ya me voy —Y emprendí marcha hacia mi apartamento, con tres pares de ojos que estoy segura me estaban taladrando con la mirada. Fui un poco mala y contoneé más mis caderas, es una pena que para esa noche eligiera una braguita bikini normal y corriente, un tanga hubiera estado mejor. Mi madre, estos pensamientos son culpa de mi madre, en mi mente ya solo hay venganza… 

Cuando llegué a lo alto de las escaleras donde quedaba el porche de mi apartamento, me giré y vi que Pablo y Carlos continuaban mirándome. Abigail taladraba a su futuro marido, pero con cara de querer asesinarlo. Bien, ¡un mini punto para mí! Para ser mi primera noche en la isla no estaba nada mal, casi me ahogo, me besa un extraño, mi ex se preocupa por mi salud y de paso sin quererlo ni buscarlo, consigo dar celos a Abigail. Enhorabuena Marina, lo estás haciendo muy bien, pensé. Esa noche ya poco más pude hacer me di un baño y me fui directa a la cama, estaba agotada.



 

A la mañana siguiente yo ya estaba preparada y lista para comenzar el día. Afuera pintaba un día azul, sin nubes y un sol brillante que apenas comenzaba a brillar. Ya estaba duchada, peinada y maquillada. Me había puesto unos jeans cortos azul claro que me quedaban más arriba del muslo, pero no tan cortos como para llegar a mi entrepierna. Una camiseta blanca un poco holgada con el dibujo de unos labios rojos gigantes más o menos a la altura de mi pecho, gafas de sol y en bolso pequeño cruzado para ir más cómoda. 

Decidí recoger mi pelo en un moño, normalmente me gusta llevar mi pelo rizado rubio suelto, pero esta vez pensé que mejor ir cómoda porque nos iban a llevar de excursión por la isla. Y lo clausuré con un calzado cómodo, unas Converse de talle bajo y un maquillaje suave, no pensaba arruinarlo si hacía mucho calor.

Tan pronto como crucé el umbral de la puerta del comedor del restaurante los vi, Carlos y Abigail. Voltearon sus miradas hacia mí, tragué saliva y me dirigí a una de las mesas libres que quedaban, estábamos a pocos metros y en mi nuca podía notar la mirada de Carlos. No lo entiendo, cuando estábamos juntos no me miraba así. 

Dios mío que hambre, después de las emociones de la noche anterior estaba muerta de hambre. El desayuno era tipo buffet, tomé unos huevos revueltos con beicon, café con leche y un croissant. Tenía que ir con suficiente energía, no sabía a dónde nos iban a llevar y tampoco tenía idea del recorrido, si iba a ser en bus o andando. Esos malditos ojos no dejaban de seguirme por todo el restaurante, no sé cómo no se me cayó al suelo el plato con la comida.

—Vaya, vaya, volvemos a encontrarnos Marina —Una voz que ya me era conocida me hizo mirar hacia él. Se trataba de Pablo que estaba justo en mi mesa, y va y se sienta conforme soltó sus palabras. Yo lo miraba como pensando, que poca vergüenza tiene este hombre, si nadie le ha dicho que se siente.

—Hola, buenos días. Por favor no seas tímido, siéntate — lo dije totalmente aposta para que se me notara la ironía, pero nada le quitaba la sonrisa de los labios a ese hombre.

—Oh, lo siento ¿Estabas esperando a alguien?

—No, no para nada. He venido a este viaje sola y en cuanto termine de desayunar salgo para una excursión que ha organizado el hotel por la isla.

—Qué casualidad, yo también voy a esa excursión. ¿Te molesta si te acompaño? He venido solo también y por lo menos te conozco a ti —Pero que dice si me conoce de nada y menos.

A punto estaba de responder cuando una energía siniestra se posó junto a mi mesa, los dos miramos en su dirección y era Carlos de pie con los puños apretados y cara de pocos amigos mirando directamente a Pablo.

—Tú otra vez. ¿Qué tienes con ella? ¿Acaso no te dejé las cosas claras anoche? —Pero de qué va Carlos, o sea me pone los cuernos con mi mejor amiga y aun así se permite el lujo de montar una escena de celos. Pablo no parecía tenerle miedo, al revés levantó con los labios una medio sonrisa de lado.

—¿Pasa algo? Estamos Marina y yo desayunando tranquilos, no nos molestes —dijo Pablo.

—Marina, tenemos que hablar —dijo Carlos volteando hacia mí. Hablar, ahora para qué después de todo para qué. 

—No tenemos tú y yo nada de qué hablar, por favor lárgate y déjanos en paz —En sus ojos noté incredulidad, nunca le había hablado así de crudo. Pablo se levantó y se dirigió hacia mí y me tendió una mano. 

—Vamos Marina, el autobús nos espera para la excursión —Tomé su mano y nos dirigimos hacia la puerta cogidos de la mano y continuamos así hasta llegar al autobús. Nos paramos, lo miré y solté su mano.

No sé muy bien qué le pasa a Carlos, pero parece ser que no le agrada Pablo, ya descubriré el por qué. Esos dos se conocen de algo estoy absolutamente segura. Lo único que sé en cierto es que se pone celoso con la presencia de Pablo, pues bien, lo aprovecharé para mi beneficio.

Una vez en el bus que nos llevaría ese día de excursión, nos sentamos juntos Pablo y yo, íbamos en silencio. Yo en principio me sentí un poco incómoda por que se sentara a mi lado, no entendía qué le había dado a ese tipo conmigo… Lo ignoré todo lo que pude leyendo las actividades que el hotel nos había preparado. Hoy íbamos a explorar un poco la isla, nos llevaban a la plaza central donde había un mercadillo artesanal, luego a un museo naval propio de la isla y finalizaríamos almorzando en un lugar típico de la isla, ¡me encanta todo!  

Mientras ojeaba la guía turística Pablo me miraba de reojo y por fin se atrevió a hablar.

—¿Sabes adonde se supone que vamos?

—¿A caso no te has leído el itinerario? —dije con incredulidad.

—La verdad no, porque en principio no tenía pensado hacer esta ruta. Pensaba ir a la playa, no sé, tal vez montar un poco en moto acuática —Su mirada brillaba con solo nombrar la moto acuática.

—Hombres, os encantan las motos, que topicazo. Por cierto, si no te apetecía este plan ¿por qué has venido si a la vista está que te resulta aburrido?

—Bueno, improvisé un poco sobre la marcha. Es evidente que a Carlos le molesta que revolotee cerca de ti y a mí me encanta fastidiarlo —¡Bingo! Él solito había dado en la diana.

—Ya que lo dices, ustedes dos se conocen, se tratan con demasiada familiaridad. ¿Son amigos? —su cara de espanto lo dijo todo.

—No, no, de amigos nada, al revés es tal vez mi peor enemigo.

—¿Puedo preguntarte de qué se conocen?

Se quedó en silencio unos segundos, noté la indecisión en su mirada. 

—Tal vez más adelante te lo cuente, al fin y al cabo, no te conozco de nada. Por cierto, preciosa ¿y tú de qué conoces a Carlos? Es evidente que se pone tenso y celoso cuando estoy cerca de ti, de eso hasta un ciego se daría cuenta —Me giré para mirarlo directamente, no me lo podía creer que no me respondiera a mi pregunta y que esperara que yo le respondiera a la suya…

—Perdona guapo, pero yo tampoco te conozco de nada como para tenerte tanta confianza.

La conversación quedó ahí y ninguno de los dos dijo nada más hasta que llegamos a la plaza central de la isla. Era todo precioso, mantenía su arquitectura original. Donde miraras había color, en los balcones adornando las casas, las ropas de los nativos también eran un abanico de colores, por dios, que bonito todo. Pronto al bajar del bus, prácticamente todos los turistas se desperdigaron solos por la plaza, algunos solos, otros en parejas. 

Es curioso, no había niños, imagino que quien viaja a este tipo de destinos es para estar con su pareja a solas, no con niños de por medio. Yo llevaba pegada una lapa, que por cierto estaba guapísimo con un pantalón de lino blanco fino y una camisa azul claro, resaltaban su piel.

En la plaza central había unos pocos puestecitos, algunos con artesanías, telas, pero el mercadillo continuaba por las calles estrechas más próximas a la plaza. Di con unos puestos de joyería artesanal, no parecían de oro o plata, pero eran preciosas. Me paré en uno de los puestos y la mujer me ofreció una pulsera que era una cadena plateada con varías piedras de distintos colores, azul oscuro, azul claro, rosa sin duda era cuarzo, entre esas cuentas había en metal estrellas de mar. Era preciosa, pero cuando me dijo el precio la descarté, no podía ir comprándome todo lo que veía a la primera. El caso es que me costó dejarla en su sitio de nuevo. Pablo me miraba sin decir nada, pero con curiosidad.

Después del paseo por el mercadillo, nos dirigimos al punto de encuentro en el museo. La verdad no hay mucho que contar sobre esta visita. Básicamente cuenta la historia de la isla y su pasado tormentoso con los piratas y los saqueos. Había incluso un apartado para nudos marineros. Menos mal que la visita al museo terminó pronto, no creo que pudiera soportarlo mucho más.

Yo ya tenía mucha hambre la verdad, y los guías del viaje nos llevaron hasta un restaurante próximo al museo marítimo donde habíamos pasado parte de la mañana. Nos sentaron en una gran terraza que miraba al mar, era absolutamente precioso, playas de agua turquesa, cristalina y de arena casi blanca. Palmeras, palmeras por todas partes, no sé si cuando vuelva a mi vida normal y común me acostumbraré a no verlas más. Debieron pensar que Pablo y yo éramos pareja y nos sentaron juntos en la misma mesa.

—Oh, no me libro de ti eh —Solté con fastidio.

—No te hagas, estás encantada con mi presencia. ¿Por qué no compraste esa pulsera si era evidente que te encantaba?

Pensé en responder al momento alguna bordería, pero entonces bajé mi mirada pensativa, sí sabía el verdadero motivo del porqué no la había comprado. Aparté mi mirada de la suya, y la dirigí hacia el mar, un aire melancólico me invadió.

—Tengo el dinero suficiente como para comprarla sin remordimientos de estar gastando en frivolidades, pero yo tengo el defecto de que no suelo gastar en mí, casi siempre gasto en los demás. Lo sé, soy muy tonta…mi madre ya me lo dice lo suficiente —Mi respuesta era absolutamente sincera y sin nada de ironía o sarcasmo. Pablo no se rio, al contrario, me miraba atento, sin apartar sus ojos de mí.

Justo cuando él iba a hablar, apareció el camarero para tomarnos nota de lo que íbamos a comer. Yo elegí una buena ensalada tropical al centro —no tengo ni idea de qué lleva, pero suena bien—, y un pescado a la plancha con salsa típica de la zona, acompañado con patatas al horno. Pablo creo que pidió carne en su punto. Pero qué demonios, cuando uno va a una isla lo suyo es pedir pescado y probar lo autóctono. Hombres…

Nos sirvieron la comida y estaba riquísima, el pescado era un manjar de los dioses que cosa tan buena, hacía mucho tiempo que no probaba nada igual. La ensalada tropical fue una decepción, le pusieron piña, ¡piña! y ya con eso tenía el toque tropical, vaya decepción la mía. Mientras comíamos me atreví a ser directa con Pablo.

—¿Cómo es que estás solo en la isla? ¿Vas a la boda de Carlos y Abigail?

—Bueno, estaré solo hasta pasado mañana que viene mi familia, mis padres y tíos. Y sí, vengo como invitado a la boda, creo que igual que tú.

—Sí, estás en lo cierto —No dije más nada, él tampoco dio muchos datos.

—Mira Marina, sé que tú y yo no nos conocemos y aún no tenemos la confianza como para contárnoslo todo, pero te propongo algo, solo escucha— Todo fue silencio por mi parte, absolutamente atenta a lo que me quería decir—. Te propongo hacer sufrir a Carlos durante estas vacaciones al menos.

—¿Cómo?

—Creo que no hay nada que le fastidie más ahora mismo que el pensar en ti y en mí juntos —cierto en eso le tengo que dar la razón—, así que te propongo fingir, fingir que nos estamos enamorando. No se va a creer que estamos juntos, pero sí que estamos interesados el uno en el otro.

Me quedé unos minutos en silencio, pensando, apoyando mi mano en mi mentón, pensativa, sopesando los pros y los contras de todo lo que me había dicho Pablo. Por un lado, quería hacerlo, se notaba que entre ellos algo pasaba y que Carlos tenía celos cuando él estaba cerca de mí. 

—Sí, lo haré —Pablo se giró bruscamente hacia mí, no se esperaba que aceptara tan pronto, sin negarme ni un poco.

—¿Estás segura?

—Totalmente. No tengo nada que perder y al fin y al cabo yo vine aquí a eso, tu aparición me ha venido muy bien.

—¿Cómo qué has venido a eso?

Y ahí se quedó la pregunta de Pablo en el aire. Todos los turistas nos levantamos y nos marchamos al hotel dando un paseo, aunque pronto la mayoría se cansaron de andar y tuvo que recogerlos el bus. Yo por mi parte iba en silencio todo el camino, solo pensaba en llegar al apartamento, descansar un poco y después lanzarme a la playa, la tenía tan cerca que me llamaba, pensaba nadar, pasármelo en grande por la tarde.

 

 

 

 








3

~Comienza el juego~

 

Nada más llegar a los apartamentos, me desvestí y no pude más que lanzarme encima de la cama de lo tremendamente cansada que estaba. No sé cuánto tardé en dormirme, pero lo único que sé es que me desperté dos horas después con la energía totalmente recargada. Ordené al servicio de habitaciones que me trajeran un café largo con un bollito lo más sano posible, veremos a ver qué me traen…

Mientras llegaba el café decidí prepararme para ir un rato a la playa, deseaba tomar un poco el sol, estaba muy blanca y aunque sé que no voy a conseguir un bronceado decente, por lo menos cogeré un poco de color.

Al estar tan blanquita aún, pensé que me quedaría de muerte un bikini rosa pálido que había comprado antes de venir de viaje. Sin duda estaba un poco loca cuando me decidí a comprar todos aquellos trajes de baño. Se trataba de una braga tanga de baño, un poco alta de caderas que pasaba por debajo de mi ombligo. Dios mío, me miré al espejo mi redondo y blanco trasero. Pero si no me atrevía a ponerme eso, no cogería color en mi retaguardia en la vida. La parte de arriba para que mi pecho fuera bien sujeto era en forma de cruzada en el pecho, que se abrochaba en la espalda, parecido a un sujetador sin tirantes solo que del centro del pecho salían dos tiras medio gruesas y rodeaban mis hombros, pasando por detrás de mi espalda formando una hermosa X. Es precioso, resalta con mi color de piel. 

Sin más me embadurné de crema mis gruesos muslos y justo cuando estaba en ello tocaron a la puerta, sin duda debe ser el servicio de habitaciones con mi café y mi dulce. Corrí a abrir la puerta.

—Ya era hora, pensaba que no iban a venir… —y cuando abrí la puerta mis palabras murieron ahí mismo. Delante de mí estaba un Pablo atónito, mirándome de arriba abajo —Tú, tú no eres…

—¿Quién? ¿Estabas esperando a alguien? —tragó duro saliva y me miraba de arriba abajo.

—Eh no, es que pedí hace rato al servicio de habitaciones un café, pero ha pasado ya un buen rato y pensé que eran ellos y no tú. 

—¿Ibas o vienes de la playa?

—Voy, precisamente me estaba embadurnando en crema protectora para el sol, como ves soy demasiado blanca —una sonrisa se marcó en mi rostro.

—¿Te diste crema tu sola por todo el cuerpo? —su tono juguetón lo decía todo. ¿Qué hago le sigo el juego? Habíamos quedado en fingir ser algo más, a lo mejor este era el momento de ir empezando…

—Bueno, me faltó por la espalda, yo sola no llego —puse los labios haciendo morritos. ¡Morritos, yo haciendo morritos! —. Si quieres pasar mientras llega el servicio de habitaciones y hablamos más tranquilos.

Lo dejé pasar y cerré la puerta tras él. Nos dirigimos hasta el salón donde aparte de una gran puerta blanca francesa que dejaba pasar un buen chorro de luz natural, había un inmenso sofá de tres plazas, una televisión, una mesa de café y un pequeño mini bar que estaba bien abastecido por cortesía del hotel. Nos paramos en mitad de la habitación mirándonos el uno al otro, hasta que Pablo habló.

—No quiero interrumpirte en lo que estabas haciendo. Si quieres puedo ayudarte dándote un poco de crema por la espalda —no apartaba su mirada de mis ojos.

—¡Claro! Pero tengo la crema en la habitación. Ven, es por aquí.

Y ahí estaba yo, guiando a un hombre a mi habitación semidesnuda, con una braga tanga que se me estaba clavando por todas mis partes íntimas. Lo mejor de todo es que le di la espalda a Pablo, y estoy absolutamente segura que se estaba deleitando con mi trasero. Dios, que vergüenza. Que no se me entienda mal, soy una mujer segura de mí misma, pero era mi primera vez luciendo mis cachetes de esa manera y ante casi un extraño que para colmo intuyo que le estaba gustando demasiado lo que veía.

Llegamos hasta la cama y cogí la crema de sol. Abrí la puerta que daba al porche trasero y salimos los dos al exterior. Había una pequeña mesa de madera con dos sillas del mismo tono haciendo conjunto. A los lados limitando con los dos apartamentos unas grandes jardineras con plantas autóctonas que no tengo mucha idea de cuáles son y al centro como no, ahí estaba el mar, el sonido de sus olas rompiendo en la orilla era incesante, las gaviotas sobrevolaban y se escuchaba el pequeño murmullo de la gente, sin duda vecinos míos a los que aún no había visto.

Le tendí el tubo de crema a Pablo y me di la vuelta dándole la espalda mirando hacia el mar.

—Desabrocha la parte de arriba o si no, no podrás darme bien crema y me quedarán luego marcas —Pablo no dijo nada, simplemente obedeció y me desabrochó la parte de arriba del bikini. Me sujeté con mis manos cruzadas mi pecho para que no cayera al suelo.

Puso crema en sus manos, las juntó y frotó un poco antes de ponerlas encima de mi piel, sin duda estaba calentando un poco la crema, que detalle… Sus manos se posaron por encima de mi cintura y de ahí empezó a dirigirlas hacia arriba, pasando por debajo de la señal en x del bikini. Volvió a poner crema y esta vez subió sus manos desde la parte del centro donde están mis escápulas y las dirigió hacia mis hombros. Redirigió sus manos, esta vez masajeando en dirección a mis brazos.

—¿Por los brazos no te habías puesto crema, verdad cariño? —su aliento rozaba mi oreja. Se había creado un clima sensual, sus movimientos eran lentos, sin duda se estaba deleitando poniendo crema.

—No, no me puse —solo pude responder eso y se me escapó un leve gemido.

Su masaje continuó desde atrás por toda mi espalda, brazos, cuello y empezó de nuevo desde mi cintura hasta la parte baja de mi espalda, donde comenzaba el innombrable. Sus manos en mi cintura se adentraban cada vez más hacia mi vientre, los costados de mi cintura, subiendo y parándose por debajo de mi pecho. Oh dios, esto se nos estaba yendo de las manos, me estaba excitando un poco, pero no quiero que pare. 

—Cariño ¿Te pusiste cremita en tus nalgas? Pienso que ahí te puedes quemar mucho más…

—N…no, no me puse —¡Ala! De perdidos al río…

Sabía lo que se venía y Pablo puso un poco de crema en sus manos y las posó al mismo tiempo sobre la parte alta de mi trasero y con un pequeño movimiento circular fue bajando hasta tener mis dos grandes nalgas en sus manos, las bajó un poco más, sopesando mi trasero, bajando por la curva y volviendo a subir. Que delicia era sentir el tacto de sus manos ardiendo sobre mi piel. No es por nada, pero si seguía así no sabía lo que podría pasar, lo había dejado tocar mi trasero… Volvió a bajar y a subir lentamente por ellas, pero al subir las soltó de golpe, dejándolas caer al aire y no pude más que emitir un gemido.

Se estaba yendo de madre todo aquello, y aún más cuando noté que su cuerpo se pegaba al mío por detrás y sentí en la parte alta de mi trasero un gran bulto, sin duda era su erección. Yo no lo culpo la verdad, porque yo también estaba excitada, solo que a mí no se me pone nada duro… bueno si, los pezones un poco, pero por suerte tenía mis brazos rodeando mis pechos y no se notaba nada.

Sus manos subían y bajaban por mi cintura lentamente, se abrazaban en mi vientre, el cual había empezado a masajear también. Es de locos, aquello me estaba gustando demasiado, nunca antes nadie aparte de Carlos me había tocado. Y tengo que decir que ni el mismo Carlos me había tocado así de aquella manera tan sensual que despertaba en mí todas aquellas sensaciones. Noté en el cuello su aliento cálido, acompañado de besos suaves subiendo por él que se dirigían hasta la parte de detrás de mi oreja y otra vez deliciosos besos hacia mis hombros. Y en aquella postura en la que Pablo me abrazaba por detrás mientras me besaba el cuello y yo lanzaba pequeños gemidos, habíamos comenzado sin quererlo a balancearnos, casi como si estuviéramos bailando lento.

No nos dimos cuenta de nada a nuestro alrededor, tan solo podía escuchar nuestras respiraciones rápidas y pesadas junto con el latido de su corazón en mi espalda desbocado, igual que el mío. La magia se rompió con una voz masculina que gritó en cólera desde uno de los apartamentos contiguos al mío.

—¡Aparta tus manos de ella! —un grito gutural nos hizo romper el momento y mirar en su dirección. Era Carlos, sorpresivamente estaba en el porche de mis vecinos, justo a mi derecha. Su cabeza sobresalía por encima de las jardineras con plantas que nos separaban.

Pero para nada Pablo me soltó, al contrario, abrazó mi cintura desde atrás, llevando mi trasero aún más hacia él.

—¿Carlos, qué haces tú en ese apartamento y por qué te crees con el derecho de pedirle a nadie que quite sus manos de mí? —dije mientras Pablo seguía abrazándome. Noté como enterró su cara en mi cuello y aspiró mi aroma. Por dios, este hombre sí que sabe jugar fuerte…

Sus ojos iban de Pablo a mí y se notaba que quería responder esa pregunta, pero se lo calló. Justo cuando iba a responder, sonó el timbre de la puerta. Uf, salvada por la campana pensé.

—Pablo ¿quieres ir a ver quién es? Seguro es el servicio de habitaciones con lo que he pedido.

Pablo me soltó un poco a regañadientes y sabía perfectamente que los pantalones cortos se le marcarían, pero no me importa que Carlos lo vea, todo lo contrario, lo estoy disfrutando mucho. Carlos cruzó a grandes zancadas y con gran ira la pequeña hilera de jardineras que delimitaban los apartamentos y se paró justo enfrente de mí. Su rostro reflejaba cólera, su ira estaba a punto de estallar. 

La verdad no comprendo nada, me puso los cuernos con mi mejor amiga durante al menos que yo sepa un año, los sorprendo en la cama y no muestra signo alguno de arrepentimiento, es más, ni siquiera después de que los pillara se dignó a buscarme para darme una explicación. Una semana después me envió una nota de voz cancelando nuestro compromiso e informándome del año de relación que llevaba con Abigail. ¿Por qué se pone celoso ahora? Que no se me entienda mal, me viene bien que se ponga celoso al fin y al cabo yo he venido aquí para hacer la puñeta a esos dos, pero me indigna su comportamiento la verdad. Que cinismo el de ese hombre.

—¿Y ahora me vas a explicar a qué estás jugando con él? —musitó entre dientes en tono bajo pero lleno de ira.

—¿Jugar? Vine a esta isla para asistir a tu boda ya que tuvisteis la cara dura de invitarme. Llego y sorpresivamente soy rescatada de vete tú a saber qué por ese hombre hermoso. Hoy hemos quedado para ir a la playa y simplemente estaba poniendo crema solar por todo mi cuerpo, ya sabes lo blanquita que soy —Mentí con lo de que habíamos quedado para ir a la playa, pero me da igual y así que rabie más.

No pasó desapercibida para mí la mirada que lanzó Carlos hacia mi cuerpo cuando mencioné lo de la crema solar. Pude ver y escuchar cuando tragó saliva. Sus respiraciones subían y bajaban de su pecho agitadamente.

—No-no pensé que aceptarías la invitación, en realidad fue cosa de Abigail. Por cierto, nunca te había visto este traje de baño —casi lo dijo susurrando y llevando una mano a uno de mis tirantes en el hombro.

Di un paso hacia atrás para que no me tocara y le mostré desaprobación en mi mirada. Justo en eso llegó Pablo con la bandeja del café.

—¿Cariño, tomaremos el café aquí afuera o dentro? —otra vez con lo de cariño. Carlos lo quería matar con la mirada. Que divertido…

—Fuera, hace muy buen día y quiero tomarlo escuchando los sonidos del mar.

Pablo puso la bandeja en la mesa y sirvió los cafés. ¿De dónde había sacado una taza para él? De dulce trajeron una pequeña tarta de zanahorias con queso crema por encima. Menos mal que les dije algo bajo en calorías…

Nos sentamos y dimos un pequeño sorbo de nuestros cafés. Pablo cogió un trocito de tarta y mirándome con ojos juguetones la dirigió hacia mi boca. A todo esto, Carlos no nos quitaba los ojos de encima, ahí parado como un pasmarote.

—Abre la boquita, es para ti cari —y dicho esto abrí grande la boca y degusté con gran pasión el trozo de pastel, creo que lo disfruté bastante y se lo hice notar a los dos.

Carlos no aguantó más y se dio la media vuelta por donde había venido, con pasos a grandes zancadas que demostraban lo enfadado que estaba. Cuando desapareció no pudimos evitar el reírnos a carcajadas, casi se nos saltan las lágrimas de la risa.

—Oh dios ¿Has visto su cara? —dijo Pablo entre risas.

—Por favor no me lo recuerdes, encima lo del pastel ha sido la guinda para rematarlo —y ahí seguíamos riéndonos.

Y ahí estábamos los dos tomando café con un rico postre. Nos mirábamos de vez en cuando aún con la diversión en nuestros ojos por lo ocurrido hace un rato con Carlos. Ninguno de los dos mencionó nada del sobre que me dio por todo el cuerpo con la crema solar. La verdad si no llega a aparecer Carlos, no sé cómo habría terminado la cosa…

—Espero que no te moleste que te llame cari o cariño. He pensado que le daría más realidad a todo esto —se llevó un trocito de carrot cake a la boca nada más decirlo, y me miraba esperando mi respuesta.

—Bueno, al principio me sonaba raro, pero me di cuenta que lo hiciste para dar más realidad al asunto. No me molesta para nada. Por cierto, llegaste justo ahora que planeo irme a la playa. Hemos estado toda la mañana por ahí recorriendo la ciudad y lo único que me apetece es bañarme y disfrutar de este día maravilloso —Un suspiro salió de mi boca mientras miraba al mar con ensoñación.

—Supuse que irías a la playa y por eso también vine con mi traje de baño. Esperaba acompañarte…

—Claro, por mi genial —dije medio sonriendo, no me parecía mal que viniera, así podría averiguar más cosas sobre todo de que se conocen ellos dos.

—Lo malo es que no traje protección solar —tosí varias veces, casi me atraganto con un trozo del bizcocho de zanahoria—, pero bueno eso es lo de menos porque tú tienes de sobra.

Es un descarado ¿no pretenderá que yo le de crema no? De repente mi mente me estaba jugando una mala pasada y me imaginaba a mí misma haciendo lo mismo que él había hecho por mi hace unos minutos, untando todo su cuerpo con crema, sus pectorales, sus hombros, … debo estar fatal hace mucho tiempo que no tengo sexo. 

Aparte de los dos meses que estaba sin Carlos, ya hacía semanas y puede que meses que no me tocaba. Que tonta soy, cómo no me di cuenta con todas las señales que había. Hacía ya meses que siempre terminaba tarde del trabajo y llegaba a las tantas a casa, o peor, a veces ni llegaba y yo como una tonta enamorada me creí que se quedaba en el trabajo echando horas. Que tonta soy… No, no quiero seguir por este camino de pensamiento o empezaré a llorar. Me quiero hacer la fuerte, pero aún no estoy bien, a veces me vienen los recuerdos y me derrumbo. Como si Pablo se hubiera percatado de mis pensamientos, enseguida se dirigió hacia mí.

—¿Marina, estás bien? —mierda, seguro había visto mis ojos aguándose.

—Sí, perdona es que estaba pensando en algo. ¿Nos vamos a la playa? Estoy deseando darme un chapuzón.

Dicho esto, nos levantamos cogimos todas nuestras cosas y como no menos mal que Pablo pensó en llevar un parasol, porque por mucho protector solar que lleve seguro que acabo con quemaduras, soy demasiado blanca. Prefiero ser precavida a parecer una gamba al día siguiente. Pablo cogió la crema solar y me lanzó una sonrisa ladeada con ojos juguetones. ¡Dios! Lo de la crema solar me lo va a recordar siempre, estoy segura de ello. 

Llegamos a la playa, no quisimos ponernos muy cerca del mar pues había mucha más gente y la mayoría jugando juegos de pala o pelota, decidimos ponernos un poco más apartados. Nos quitamos la ropa y nos lanzamos corriendo al mar, yo estaba ansiosa por bañarme y nadar un poco. No nos habíamos fijado que alguien nos estaba vigilando muy atentamente todos nuestros movimientos.
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~Agua caliente~

 

Pablo

 

E


l agua estaba riquísima, pero apenas se podía ver nítido el fondo porque estaba un poco sucio. Eso ponía un poco intranquila a Marina que aún recordaba su baño nocturno.

Yo llevaba un buen rato observándola en silencio, más o menos intuía lo que debía de estar pasando por la mente de la rubia. Quería jugar un poco y pasármelo bien con ella, pero no, aún no era el momento de hacer travesuras. Recompuse la cara de diversión, en un semblante un poco más serio y miré a Marina, llamando su atención.

—Dime, ¿me vas a seguir negando que no conoces a Carlos?

—Sería estúpido negar lo evidente ¿no es cierto? —se produjo un silencio durante largos segundos—. Sí, nos conocemos —admitió por fin Marina, pero no dio muchas más explicaciones.

—¿Y de qué se conocen? —tenía la sensación de estar sacando la información de aquella mujer a cuentagotas. 

—Bueno, nos conocimos por motivos de trabajo — Marina no mentía, pues así fue como conoció a Carlos—. Mi negocio familiar está dedicado a la construcción y ya sabrás que el negocio de su familia está enfocado al mercado inmobiliario, nos conocimos así haciendo negocios entre nuestras familias, sin más.

Pablo no sabía si seguir preguntando o no. No quería acosar a preguntas a Marina y que se cerrara en banda como ya había pasado con anterioridad. Decidií hablar un poco del negocio familiar.

—Vaya, o sea que, a la construcción ¿no? No sé si puedo imaginarte entre obreros, levantando paredes con tu fuerza descomunal…

Un golpe de agua azotó la cara de Pablo e inmediatamente los dos comenzaron a reír.

—Calla tonto —dijo Marina entre risas—, yo asumí la Dirección de la empresa, pero es mi padre quien aún ostenta el cargo de presidente. Es cuestión de unos pocos años que se jubile. Lo mío es más dirección que otra cosa, pero no te confundas se todo lo que hay que saber sobre mi negocio. No soy una niñita rica que no hace nada en la vida.

—Oye, yo jamás diría tal cosa… —por su mente pasaron imágenes de ella paseando por la construcción llamando la atención de obreros sudorosos y sin saber por qué algo dentro de su pecho ardía—. Y dime ¿eres más de oficina o de ir in situ donde está la acción?

Se quedó muy extrañada con esa pregunta. Nunca antes nadie le había preguntado tal cosa. Su cara de estupefacción lo debe decir todo… 

—Bueno, normalmente estoy en la oficina o visitando proveedores y cosas así, pero sí, a veces hace falta ir donde está el problema o ver cómo va la obra y si se están cumpliendo unos estándares, plazos y expectativas —sonaba todo con tanto orgullo. Se sentía tan orgullosa de su trabajo y de haber llevado un poquito más lejos el negocio de su padre. A Pablo no le pasó desapercibido.

Algo se escuchó chapotear por encima del agua, rompiendo la charla que estaban teniendo. El primer pensamiento de Marina es que se trataba de un pez, pero acto seguido notó como una corriente de algo que pasaba justamente por al lado de una de sus piernas a toda velocidad. No podía ser verdad, otra vez ese maldito pez estaba acosándola y sin darle mucho más tiempo a pensar, directamente notó como algo le rozaba su desprotegido trasero. Salió corriendo y gritando en dirección a Pablo que la miraba con cara de no saber qué demonios pasaba y por qué gritaba así. 

Marina de un salto se aferró con sus piernas alrededor de mi cintura y sujetándose en mis hombros trataba de elevarse como huyendo de algo.

—Ha-hay algo en el agua, me acaba de rozar por varios sitios —gritó casi rozando la histeria.

No sabía qué decir, ni qué hacer, ni mucho menos dónde poner sus manos. Por la altura que se elevaba Marina tratando de huir de esa cosa, sus pechos paraban en mi cara, en mi jodida cara. Y para colmo no podía rodearle la cintura para sujetarla porque lo único a esa altura era su retaguardia. Oh, pero qué estaba pasando hoy…

Que no se entienda mal, estaba encantado, pero no sabía si ella se lo tomaría a bien o a mal. Decidió arriesgarse y elevó sus brazos agarrando a Marina por sus caderas la ayudó a bajar un poco de esa incómoda posición. No, no pensaba soltarla…

—Cariño, cálmate seguro es solo un alga —Y moviendo sus manos intentó hacerle ver que no había nada ahí— Ves, no hay absolutamente nada. Por cierto ¿por dónde te ha rozado?

Marina se relajó un poco, pero solo un poquito. Su agarre con las piernas a la cintura de Pablo era brutal, aún no se había percatado pero el pobre lo notaba todo. 

—¿Y si vuelve? —gimoteó haciendo un bonito puchero—. Me ha rozado en la pierna y luego…luego…

—¿En la pierna y dónde más cariño? —mientras le masajeaba la pierna hacia arriba y abajo muy lento y suave.

No, en este punto no sabía si decirle dónde más le había rozado aquella criatura del inframundo. No iba a decir más…

—Uhm o sea que no piensas decírmelo eh… —Pablo estaba emocionado, eso era una invitación a intentar descubrir dónde le había rozado.

—A ver — continuó—, si uno fue en tu piernecita, ¿tal vez el otro fue en la otra pierna? —ahora le recorría las dos piernas a dos manos, arriba y abajo llegando casi hasta el glúteo—. De paso me cercioraré que no tengas ni un rasguño.

—No, no ha sido en la otra pierna, pero estás bastante cerca —a ese juego podían jugar dos, pensó malvadamente Marina. Y como si sus palabras activaran algo, notó moverse algo en su centro. Oh no, esto le está gustando…

—Entonces si me estoy quemando tal vez se trate de… ¿aquí? —y pasó las manos de sus muslos, pasando por las caderas y las colocó en su cintura—. Dime si voy bien, ¿ha sido aquí?

—No, pero sigues quemándote. Está un poco más al Sur — Y con estas palabras Pablo arqueó una ceja en comprensión y comenzó a deslizar sus dos manos desde la cintura, pasando suave y despacio por los dos montículos que lo tenían loco desde el espectáculo de la crema. Los pasó por completo y llegó hasta abajo, sopesando y amasando. Su traje de baño iba a explotar…

Un gemido suave salió de los labios de Marina y la obligó a arquear su espalda y llevar su mentón hacia atrás. Pablo no pudo evitar llevar sus labios a la zona de la clavícula de Marina y comenzar a dar pequeños besos, mientras seguía masajeando y destruyendo esos dos cachetes que lo tenían loco. Ya no era tan delicado y comenzaba a apretarlos.

—¿Estoy en el lugar correcto? —atacó su cuello con sus labios y la estaba volviendo loca de placer. Marina no sabía qué hacer, si parar aquello o seguir con el juego. Lo que estaba claro es que le gustaba, pero tampoco podía dar un espectáculo en la playa… decidió jugar un poco más, pero se le estaba yendo de las manos aquello.

—Uhm cuando dije más al Sur no me refería exactamente a eso.

Paró en seco y se detuvo a mirarla a los ojos, ¿había escuchado bien? ¿Acaso se trataba de un reto? La verdad no se esperaba para nada que ella le siguiera así el juego, pero aquello eran palabras mayores porque si sus manos iban donde supuestamente le estaba insinuando Marina que debían ir, habría llegado a un punto de no retorno en el juego. Que ya no sabía si era un juego o qué…

—¿Estás segura?

—Absolutamente —respondió con el brillo de la anticipación en sus ojos.

Y sin apartar la mirada el uno del otro, movió su mano alrededor de su cadera, la pasó lentamente por su vientre y sus cabezas se reclinaron hasta tocar sus frentes, en ese preciso instante volvieron a mirarse a los ojos. Pablo guio su mano por encima de la tela del tanga, justo por encima de su monte de venus, por su hinchado clítoris y siguió hasta su obertura. Ahí hizo el amago de meter un dedo, pero estaba la tela y solo se trataba de una provocación. Retiraba su mano por donde mismo había venido y comenzaba de nuevo la dulce tortura para Marina.

Con mayor descaro se miraron justo en ese momento en que Pablo bajó otra vez su mano por la dulce estrechez y se quedó parado con sus dedos en el clítoris.
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~Celos~

 

Carlos

 

No, no podía ser cierto. Sabía desde el principio que era una mala idea invitar a Marina a la boda, qué digo, esa boda era la que a ella le hubiera correspondido de no ser porque la engañé con Abigail. ¿Desde cuándo mi vida se había vuelto tan complicada? Sí, yo sabía la respuesta. Justo fue más o menos hace un año cuando toda mi vida cambió, mi abuelo falleció dejando una ridícula cláusula en el testamento para poder heredar la fortuna familiar.

 Desde que me gradué he sido yo el que se ha hecho cargo del negocio familiar, aprendiendo todo lo que era necesario para ser un buen Ceo y no defraudar a nadie, ni a mi familia, ni a los accionistas, ni a los trabajadores, … ¡a nadie! Pero el viejo se muere y nada vale, ningún esfuerzo es tenido en cuenta, solo las locuras de un viejo moribundo y senil. 

Todo el esfuerzo invertido no cuenta. Recuerdo cómo me enfurecí en aquel momento, bebí hasta casi perder el conocimiento y así fue como acabé amaneciendo desnudo en la cama de un motel con Abigail. Todo, todo empezó ahí, no sé qué pasó, pero lo único cierto es que esa fue la primera vez, el principio del fin…

Mi abuelo dejó escrito en su testamento el reparto de sus bienes. Los bienes inmuebles los repartió entre todos sus herederos, su esposa, mi padre, mis tíos y yo. Pero cuando llegó el momento que más me interesaba, o sea la empresa, el viejo estipuló que la empresa sería del primero de sus nietos que lograra en un año tras su muerte, casarse y darle un heredero o por lo menos que la futura esposa estuviera embarazada antes de que finalizara el año.

 Un año, tenía un año para casarme con Marina y dejarla embarazada. Esa noche solo quería beber y olvidarme de todo y mi mente no dejaba de planear cómo plantearle las cosas a mi prometida. ¿Ella aceptaría mi propuesta? Por supuesto que sí aceptaría, pero si se enteraba de lo que decía ese testamento tal vez me abandonaría. La conozco demasiado bien, es muy orgullosa y obstinada, seguramente pensaría que se lo propongo por obligación y diría que no. 

La verdad que soy un imbécil, había tenido cuatro años de relación para por lo menos haberle propuesto matrimonio y no lo hice, siempre pensando primero en mi carrera, en mi empresa y después en lo personal, siempre iba después lo personal. Ya era tarde para lamentarme, no puedo cambiar el pasado. Simplemente bebí y bebí y no sé cómo me desperté en aquella habitación con Abigail rodeándome con sus piernas mientras me abrazaba.

 No soy tonto todo olía a sexo, mi miembro me ardía y estaba enrojecido. Sí, estaba seguro de que nos habíamos acostado juntos. La separé de mí a empujones y cuando se despertó le pedí explicaciones y solo dijo que me encontró bebiendo en aquel club y nos tomamos unas copas juntos y una cosa llevó a la otra y acabamos en esa habitación.

Algo se me escapaba, algo me chirriaba en mi mente. ¿Por qué de entre todas las personas, estaba precisamente ella allí, en aquel preciso lugar? Imagino que ahora ya eso da igual, traté de esquivarla durante un tiempo, se había empeñado en que quedáramos a tomar algo para vernos y aclarar las cosas. Yo la rehuía, no quería ni verla. Entre tanto me armé de valor y preparé mi declaración para Marina. Le preparé una cena maravillosa en uno de los restaurantes de moda de la ciudad. Era un restaurante espectacular en uno de los rascacielos más altos, se podía ver toda la ciudad de noche, las luces, a Marina siempre le gustaba cuando la llevaba a aquel sitio, se quedaba fascinada por las vistas. Ahí fue donde le propuse matrimonio y ella aceptó. 

Era el hombre más feliz del mundo, pero de vez en cuando se pasaba por mi mente la infamia que había cometido con una de sus mejores amigas, si ella se enteraba nunca me lo perdonaría…Fui un egoísta y no le dije nada, la convencí para celebrar nuestra boda lo antes posible, a poder ser antes de un año.

Tengo un hermano mayor, fruto de una relación anterior de mi padre con otra mujer. Por lo que yo se fue una aventura, un desliz que tuvo mi padre con una niña bien. Según las habladurías ella nunca le reprochó nada, fue hasta unos años después que nos enteramos que tenía otro hijo, y para colmo mayor que yo, siempre lo he odiado porque tal parece que debemos ser rivales en todo. Si él es buen estudiante yo debo serlo más, si es bueno en deportes pues yo más y así con todo. 

Cuando cayó la bomba del testamento mi padre habló conmigo y me dejó en claro que tenía que ceñirme a las reglas del juego que, si esas eran las condiciones para heredar la empresa, pues que debía ser más rápido que mi hermano. A todo esto, él nunca se interesó en la empresa, lo veía en contadas ocasiones como vacaciones o navidad, lo típico. Su familia materna también era muy rica y los últimos años él había tomado el control, nunca imaginé que quisiera mi empresa. En realidad, no lo había hablado con él, pero me daba lo mismo tenía que asegurar mi posición y me daba igual si él estaba interesado o no, yo debía llegar el primero y ganar.

Con el tiempo atendí a los mensajes y llamadas de Abigail, tenía que solucionar esto con ella porque se había vuelto tenso cuando estábamos juntos con Marina y no quería que le contara nada de lo que pasó. Fue una mala idea porque entre trago y trago acabamos en la cama y esta vez me acordaba de todo, no podía decir que yo no había contribuido en nada. 

Al principio no quería verla, pero al final sucumbí a lo prohibido y el sexo era muy bueno con ella, imagino que lo prohibido siempre es más excitante. Me odiaba a mí mismo por estar engañando a Marina. Cada vez éramos más atrevidos y osados en nuestras salidas y encuentros. Tal vez en mi subconsciente quería que nos atraparan, que esto terminara y no hacerle aún más daño a mi prometida…prometida, sí ella era mi prometida y yo le estaba poniendo los cuernos con su amiga, no se podía caer más bajo en el ranking de novios cabrones. 

Ese día que nos pilló en la cama creo que es el primero en el que pude respirar y quitarme ese peso de encima. Pensé que lo mejor era no hablar con ella y así lo hice hasta que casi un mes después le mandé aquel mensaje dando unas cortas explicaciones.

Han pasado casi nueve meses de la muerte de mi abuelo y debo darme prisa, tengo que embarazar a Abigail lo antes posible y ni loco iba a cancelar la boda, tenía que casarme sí o sí. Hacía semanas que no usábamos ningún método anticonceptivo, pero no sé si será por los nervios de los últimos meses que aún no he conseguido dejarla embarazada. Pero lo último que me faltaba era llegar a esta isla donde se supone que debían ser unos días de relax antes de la boda, encontrarme a Marina y encima con él tendido sobre ella en aquella playa de noche. No sé cómo pude contenerme de no matarlo allí mismo. Sí, eso tenía que haber hecho y me hubiera ahorrado de verlos juntos en más de una ocasión. Sospecho que ha debido deducir que ella es importante para mí y se ha empeñado en seducirla…Sí, no me cabe duda de eso. 

Él es mi hermano, me vi obligado a invitarlo a esta boda y tampoco me esperaba que asistiera, maldita sea el universo entero se ha aliado contra mí para volverme loco, sí loco de los malditos celos. La escena que presencié esta tarde desde mi apartamento no tiene nombre. No, no podía ser, Pablo manoseando y sobando a mí Marina, estoy seguro que si no llego a aparecer yo, esos dos se lían ahí mismo. 

Y ese tanga me mataba ¿Desde cuándo era tan osada con su ropa de baño? Nunca le había conocido
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